
Por medio de cálculos exactos llegó a la conclusión de que los planetas o ír,
alrededor del Sol.' u rai

Juan Kepler (1571-1630). Este gran matemático y astrónomo alemán luen 
de arduos estudios y múltiples observaciones, formuló las tres famosas leyes ai 
llevan su nombre y que rigen la mecánica de los cuerpos celestes.

Galileo Gah'lei (1564-1642). Nació en Pisa y desde pequeño demostró 
agudo espíritu observador y crítico. Perfeccionó un telescopio y descubrió la 
manchas del Sol, los anillos de Saturno y los satélites de Júpiter.

Hizo la primera aplicación del péndulo a la medida del tiempo y descubrió
la ley de la caída de los cuerpos en el espacio.

Se lo acusó de atacar las verdades de los Libros Sagrados y la Inquisición 
lo obligó a retractarse. n

No obstante, antes de abandonar la sala donde se lo había juzgado, qolnpA 
con un pie en la tierra y d ijo:

Eppur s i muove (“ Sin embargo, se mueve” ).

LA CRISIS DE LA CRISTIANDAD: REFORMA PROTESTANTE

Llámase Reforma p ro testan te  a la grgn revolución re lig iosa  que es­
ta lló  en Europa en la prim era m itad del s ig lo  XVI y que produjo la ruptura 
de la unidad cristiana.

El término Reforma es impropio, pues no expresa con exactitud los alcances 
de este movimiento religioso. La palabra deriva del latín (Reformare: devolver su 
antigua forma) y, de acuerdo con su etimología, los reformadores no corrigieran o 
enmendaron a la Iglesia Católica, sino que “ separaron”  a sus adictos del seno 
del catolicismo.

Por tal causa, diversos autores prefieren utilizar la expresión Cisma Protestante.

El m ovim iento culm inó con Lutero, en A lem ania y Calvino, en Francia, 
y logró que un te rc io  de la cristiandad se separase de la Iglesia Católica.

Con el p re texto  de pu rifica r la organización del cato lic ism o, los re fo r­
madores negaron princ ip ios  fundam entales del dogma (herejes) y crearon 
otras ig lesias cris tianas: luterana, ca lv in is ta  y anglicana.

Por otra parte, la Iglesia Católica reconoció la necesidad de una re for­
ma en su seno (no de una separación) con el objeto de co rreg ir los erro­
res sin a lte rar la doctrina. Esto dio origen a la C ontrarre form a  o Reforma 
Católica.

En el período de c ris is  que caracterizó el Cisma de O ccidente apare­
cieron dos precursores de la Reforma contra la ig lesia C ató lica: el inglés 
W ic le f (s ig lo  XIV) y el checoslovaco Huss (s ig lo  XV).

Juan Wiclef (1324-1384). Este profesor de teología de la Universidad de 
Oxford denunció diversas irregularidades cometidas por religiosos, negó el poder 
temporal de la Iglesia, patrocinó el casamiento de los ministros de Dios y admitió 
que cada cual podía interpretar libremente la Biblia. Contó con numerosos adeptos, 
especialmente porque su prédica coincid ió con el cautiverio de los papas en Aviñón.

Juan Huss (1369-1415). Profesor de la Universidad de Praga, fue un eficaz 
propagador de las ideas de Wiclef.

' Desde la época del geógrafo egipcio Tolomeo (siglo II d. C.) se suponía a la Tierra inmóvil 
en el centro del Universo: el Sol y todos los cuerpos celestes giraban a su alrededor (sistema 
geocéntrico).

Copérnico ubica al Sol como centro del sistema y afirma que la Tierra y los planetas son los 
que giran a su alrededor (sistema heliocéntrico).

Predicó en la región de Bohemia hasta que fue juzgado como hereje y pereció 
en la hoguera. Después de su muerte se produjo una guerra de carácter religioso 
que duró diecisiete años.

CAUSAS DE LA REFORMA

1) Externas
A su vez se subdividen:

a) Políticas. Era v is ib le  la enem istad de los príncipes alemanes hacia 
e| Papa, rencor que había ten ido  su origen en las luchas del Sacro Im ­
perio contra  la autoridad del Pontífice; además, germanos e ita lianos gue­
rrearon con frecuencia debido a las incursiones de los prim eros en el 
te rr ito r io  peninsular.

También d iversos gobiernos europeos, de tendencia abso lutista , tra ­
taron de im poner su dom in io  en los asuntos de la Iglesia.

b) Económicas. Debido a las donaciones de los creyentes, la Ig le­
sia era dueña de grandes extensiones de tie rra , las cuales no estaban 
gravadas con im puestos y cuyas rentas eran enviadas periódicam ente a 
Roma.

A lgunos monarcas y personajes poderosos atizaron d is tu rb ios contra 
las autoridades ec les iásticas con el solo objeto de usurpar dichos bienes 
para acrecentar los propios.

c) Sociales. Los cam pesinos, en especial de A lem ania, se unieron a 
todos los que propiciaban la lib re  in te rpre tac ión  de la Biblia, pues pensa­
ban encontrar en e lla  la so lución de sus problemas.
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De acuerdo con e llo  no im portan los pecados, pues sólo la fe en C ris to  
y en sus m éritos es su fic ien te  para conseguir la salvacion e^ rna, D e , 
manera los hechos y las obras del c ris tiano  carecen en absoiuto de valor. 
Así surg ió lo que hoy podemos llam ar la “ teología luterana  que hasta es 
momento (a ñ o  1515) no había ten ido trascendencia porque Lutero se man­
tenía obediente a la Ig lesia Cató lica y a la autoridad pon tific ia .

Querella de las indulgencias
Para financ iar la term inación  de la basílica de San Pedro el papa León X

envió re lig iosos a diversas regiones europeas y concedía1 m^ ul̂ ' as 
no . i n hp ¡n<? pecados—  a los que hiciesen limosnas para ta l objeto.
P  L o s  d o m i n i c a s  cSmpMeron esa m isión en A lem ania, pero con escasa

=
banT n »  e ^ S ' d V r 5í o \ S f e n t « b r é 0 de 15,7 L u .e « , hizo públicas

Las tes is  encontraron campo prop ic io  en el puebio alema y 
de quince días eran conocidas por todos y apoyadas por muchos. En 
form a se in ic ió  la revolución re lig iosa  contra Roma.
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La acción de Lutero

Enterado el papa León X  de la prédica de Lutero, lo in tim ó a retrae 
tarse y, al no conseguirlo , por bula del año 1521 lo excomulgó jun to  en 
todos los que siguieran sus doctrinas. n

En esa época había sido designado emperador de A lem ania Carlos \i 
quien, para solucionar el problema re lig ioso , reunió una asamblea en i 
ciudad de W orm s, a la que fue citado Lutero. Este concurrió  con un salvo 
conducto por cuanto — acusado por la ju s tic ia  regular—  vivía oculto.

El reform ador defendió sus doctrinas y m anifestó que sólo se retrae 
taría con argum entos de las Sagradas Escrituras.

A l té rm ino  de la agitada reunión el emperador mandó publicar el Edicto 
de W orms y condenó a Lutero y a sus seguidores como herejes. Pero el 
fra ile  p roscrip to  ya había abandonado el rec in to  y se encontraba protegido 
en el cas tillo  del e lec to r de Sajonia.

Lutero continuó con su prédica, tradujo la Biblia al alemán moderno y 
estableció la organización de la nueva ig lesia d is idente. Más tarde se tras- 
ladó a W ittenberg donde res id ió  hasta el fin  de sus días.

Sublevación de los campesinos

Para aumentar el número de sus adeptos Lutero aconsejó despojar a 
la Iglesia de todos sus bienes y entregarlos a los príncipes para usos laicos
o sea, secularizarlos.

Los poderosos apoyaron el procedim iento, aunque no consintieron en 
que otros partic iparan en el reparto.

En 1522, los caballeros  (nobles de menor jerarquía) tra taron de apode­
rarse de tie rras  pertenecientes a la Iglesia y dos años más tarde los im ita­
ron los campesinos y los artesanos. Como la alta nobleza se opuso, esto 
orig inó  una sangrienta guerra c iv il que concluyó con la v ic to ria  de los 
poderosos, a quienes apoyó Lutero.

Confesión de Augsburgo

Ante el problema re lig ioso , y con el p ropósito  de solucionarlo el em­
perador Carlos V reunió una D ieta  en Spira, la que favoreció  a los' innova­
dores, por cuanto les concedía la libertad de conducta re lig iosa. Una se­
gunda Dieta, en 1529, to le ró  el lu teranism o en los lugares donde ya estaba 
consolidado, pero proh ib ió  que se extendiera  por otras regiones.

Seis príncipes y dieciocho ciudades se negaron a acatar las decisiones 
de la D ieta y protestaron  ante el emperador. Desde ese momento los 
luteranos recib ieron el nombre de pro testan tes, y su doctrina pro testan­
tismo.

En 1530 se reunió una nueva D ieta, esta vez en la ciudad de Augsburgo, 
con el objeto de obtener la pacificación re lig iosa. Lutero encargó a uno 
de sus discípulos — Felipe M elanchton—  la redacción de los princ ip ios 
fundam entales del credo protestante. Este célebre escrito  fue presentado 
ante la D ieta y por eso se conoce con el nombre de Confesión de Augsburgo.

L-a Confesión de Augsburgo resume la doctrina luterana que es, en realidad 
una mutilación del dogma católico. Sus adeptos se llaman cristianos porque el 
ideario reformista mantiene la creencia en la Santísima Trinidad (Padre Hiio y 
Espíritu Santo), en la Encarnación y Redención de Cristo, en los Mandamientos y 
en algunos sacramentos. *
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El grabado reproduce el salvoconducto que otorgó la Dieta de Worms en el año 1521, al 
rejormador Martín Lutero, para que éste pudiera asistir a la asamblea sin ser apresado.

Las divergencias fundamentales que han separado a los protestantes de ios 
católicos son las siguientes:

a) Justificación por la fe. Lutero afirmó, que, debido al pecado original, el 
hombre no tiene libertad necesaria para obrar el bien o resistir al mal, porque 
es un irresponsable. Por consiguiente, las buenas obras son inútiles y sólo tienen 
valor los méritos de Jesucristo. Unicamente por la fe en el Redentor el pecador 
logra salvarse.

b) La Biblia. Interpretada de acuerdo con el criterio de cada uno, es la 
única autoridad y norma de fe,

c) Creó la consubstanciación, es decir, el principio de que el cuerpo y la 
sangre de Jesucristo están presentes “ junto”  con el pan y el vino. De tal manera, 
Lutero negó la transubstanciación 1 y el milagro sacerdotal de la consagración.

d) Eliminó el Purgatorio y en los oficios religiosos reemplazó el la tin  por el 
idioma nacional.

e) Sólo considera tres sacramentos: Bautismo, Eucaristía y Penitencia.
Afirmó que no producen la Gracia divina ni son necesarios para la salvación.

f) Conservó la cruz, pero suprimió las imágenes y negó valor a ayunos, pere­
grinaciones, veneración de reliquias e invocaciones a la Virgen María y a los 
Santos.

g) Suprimió el orden sagrado (Papas, arzobispos, obispos y sacerdotes) y 
abolió el monacato.

I El dogma católico enseña la transubstanciación, es decir, la transformación — en la Misa 
del pan (Hostia) en el cuerpo y sangre de Jesucristo, en virtud de las palabras de la consagración.
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Afirmó Lutero que la Iglesia es una sociedad invisible, formada solamente por 
los justos, y donde no existen sacerdotes ni ordenación, porque todos los fieles 
son sacerdotes.

Sin embargo, se vio obligado a organizar una iglesia visible con pastores 
— elegidos con intervención del pueblo y del Estado—  encargados de predicar y 
administrar los sacramentos. Para fiscalizarlos creó los “ supervisores”  u obispos.

h) Eliminó el celibato y permitió a los pastores contraer matrimonio.

Paz de Augsburgo

Ante la negativa de los teó logos cató licos en aceptar la Confesión de 
Augsburgo, los protestantes se reunieron en 1531 en la ciudad de Esmal- 
calda y constituyeron una liga  o alianza que declaró la guerra a los católicos.

El con flic to  se prolongó varios años, aunque fina lm ente  Carlos V — preo­
cupado por amenazas exte rio res—  dispuso concertar una tregua con los 
luteranos.

En el año 1555, la D ieta sancionó la Paz de Augsburgo, que otorgó a
los príncipes protestantes la “ libertad de cu lto s ”  y prohib ió las seculari­
zaciones, aunque les reconoció la propiedad de fin itiva  de los bienes qui­
tados a la Iglesia Católica hasta ese momento.

Propagación del movimiento reformista

a) En Alemania. La doctrina de Lutero se expandió con rapidez y por todo 
el territorio y contó con más adeptos en los electorados de Brandeburgo, Palati- 
nado y Sajonia.

Sin embargo, no sucedió lo mismo en los electorados de Tréveris, Colonia y 
Maguncia, que estaban gobernados por príncipes católicos, y en los dominios de 
la Casa de Austria, a cuyo frente estaba Carlos V.

b) Suecia. Esta nación estaba sometida a Dinamarca, pero en 1523 consiguió
emanciparse a las órdenes de Gustavo Wasa. Este censuró a los católicos la falta 
de apoyo en las luchas por la independencia, circunstancia que favoreció sus 
proyectos de difusión del luteranismo en este territorio.

En 1527, la Dieta de Westeras aprobó la doctrina protestante, con algunas 
variantes que la hicieron más atenuada.
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En su gabinete de trabajo, Martin Lutero — acompañado por su discípulo Felipe Melanch- 
ton— traduce la Biblia al alemán moderno.

c) Suiza. El cura párroco de Glaris, Ulrico Zwinglio, atacó la autoridad ponti­
ficia y las leyes eclesiásticas y negó diversos principios dei dogma.

La prédica de Zwinglio desató una guerra que terminó con la victoria de los 
I  católicos en la batalla de Cappel (1531), en la que pereció el hereje. Sus adeptos 
I no tardaron en reunirse con los luteranos y posteriormente con los calvinistas.

d) Dinamarca. En 1541, la Dieta de Copenhague estableció la doctrina lute­
rana en ese territorio y también en Noruega, que dependía de la misma corona.

I  OTROS REFORMADORES 

Juan Calvino (1509-1564)

M ientras Lutero predicaba su doctrina, un francés creaba un nuevo 
m ovim iento reform ador. Calvinn estudió teología en la Universidad y en esa 
casa de estudios abrazó el protestantism o.

En 1533 abandonó el te rr ito r io  francés — perseguido por causa de sus 
ideas re lig iosas—  y se refugió en Suiza. A llí publicó, tres  años más tarde, 

|  su obra dogm ática fundam ental, titu lada  Ins tituc ión  de la re lig ión  cristiana.
La base de su doctrina es la predestinación, es decir, que antes de 

I  nacer el ser humano está "p redestinado ”  a la salvación o a la condena 
eterna. Todo depende de la voluntad divina, que tiene sus e legidos y sus 
réprobos.
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gativas del Pontífice.

Excomulgado por el Papa, el soberano inglés procedió con extremo rigor. 
Declaró mujer ilegítima a Catalina de Aragón — hija de los Reyes Católicos—  y 
castigó por igual a todo el que no reconociera su autoridad religiosa! Unas siete 
mil personas fueron ajusticiadas.

La reina Isabel — hija de Enrique VIII y Ana Bolena—  fue quien organizó 
la Ig lesia Anglicana, que es una fusión de doctrinas cató licas y ca lv in istas.

El dogma se' basó en las ideas de Calvino (aunque mucho más moderado); 
con respecto al culto creó una jerarquía eclesiástica muy semejante a la católica, 
aunque de carácter nacional, pues el rey es el jefe supremo de la religión. De 
tal manera, todos sus opositores eran considerados “ enemigos de la patria” .

En 1564 mandó publicar el Acta de Uniform idad, en la cual negaba el 
va lor de las indulgencias, la misa, el dogma de la eucaristía, e tcétera; ade­
más, ordenaba perseguir a los cató licos.

La reina Isabel fue excomulgada por el papa Pío V.

Calvino predicó el ideal de perfección humana, porque la elecció 
d ivina se basa en la pureza de vida; de ta l manera, inculcó a los eleqidn 
la form ación de la "sociedad de los ju s to s ” , lo que explica el carácter aai- 
s ivo y fanático de sus adeptos.

Aunque las almas de los seres humanos están benditas o malditas desn 
antes de nacer, esto no significa — según Calvino—  que no deba darse importan 
cia a la vida terrena, en la cual los predestinados deben tratar de corregir a in 
malos. Por esta causa, sus creyentes no se conformaron con el concepto de que 
destino está escrito y bregaron por imponer su religión.

Al igual que Lutero, a firm ó que la lib re  in terpretación de la Biblia es 
la única fuente de fe y negó la existencia del Purgatorio y el va lor de |as 
prácticas re lig iosas del Pontífice, de la jerarquía eclesiástica, de los santos 
y de la misa.

Aceptó dos sacram entos: el Bautismo y la Comunión, aunque este ú lti­
mo como acto s im bólico, porque negó la presencia de Jesucristo  en la 
Eucaristía.

Elim inó todas las form as del cu lto  externo (hasta el c ru c ifijo ) y dispuso 
que las cerem onias re lig iosas consistieran en oraciones y cánticos.

En el año 1536, Calvino ocupó el gobierno de la pequeña república de 
Ginebra, donde fue nombrado je fe  de la Iglesia y estableció una dictadura.

Im plantó en la ciudad una oligarquía re lig iosa e impuso un régimen 
inqu is ito ria l de te rro r. Creó la Venerable Compañía o Consejo integrado por 
todos los pastores dedicados a la predicación y el C onsistorio , formado 
por doce ancianos y seis pastores, cuya m isión era ve la r por la moral pú­
blica y privada.

Calvino fue el verdadero dueño de Ginebra durante largos años. Su autoridad religiosa no fue 
discutida, aunque algunas veces se reunía con teólogos rivales para entablar controversias acerca 
de materias doctrinales.

La ciudad fue d iv id ida en d is tr ito s  que estaban contro lados por diversas 
com isiones del C onsisto rio  que allanaban las viviendas e investigaban las 
costum bres de sus ocupantes.

Calvino dispuso severos castigos a todo el que cometiera alguna de estas 
infracciones: usar nombres que no figurasen en la Biblia, jugar a los naipes y 
an d a r en patines; concurrir a teatros, bailes o cualquier otra diversión.

Ninguna posada debía permanecer abierta después de las 21 y nadie podía 
beber vino del país (otro estaba prohibido) sin antes dar gracias a Dios. Las mu­
jeres no podían usar rizos ni peinados altos, ni vestidos que no fueran del color 
establecido por el Consistorio. A los hombres les estaba vedado el cabello más 
largo que el común, etcétera.

Quienes no se sometían al régimen despótico implantado por Calvino 
estaban sujetos a diversas penalidades. Así, el sabio español M igue l Servet, 
que descubrió el mecanismo de la c ircu lac ión pulmonar, pereció en la 
hoguera por no creer en el dogma de la Trinidad, y el re lig ioso  Bolsee, que 
negó la predestinación, fue desterrado.

Con el ob je to  de propagar su doctrina, Calvino fundó (1559) La Acade­
mia o p rim er sem inario protestante, que se inauguró con se iscientos alum­
nos. Ginebra se transform ó en la capita l de la re lig ión  protestante y de ella 
partieron los prim eros propagandistas que establecieron numerosas comu­
nidades en Francia, Holanda y Escocia.

El protestantismo en Inglaterra

A d ife rencia  de lo que sucedió en otros países, la reform a contra la 
Iglesia C atólica la in ic ió  en Inglaterra un .soberano, Enrique VIII. Este rey, 
luego de d ieciocho años de m atrim onio  con Catalina de Aragón, dispuso 
anular este casamiento — año 1527—  para contraer nuevas nupcias con 
Ana Bolena, bella dama de la Corte.

Consultó al papa C lem ente VII, quien negó la autorización; entonces 
Enrique se proclam ó “ je fe  suprem o de la Ig les ia ”  y obligó al Parlamento a 
votar el Acta de Supremacía, por la cual se le otorgaron todas las prerro-



La Reforma en Escocí?

Los protestantes tam bién im pusieron sus ideas re lig iosas en Escocia 
re ino situado al norte de Inglaterra.

El m ovim iento fue encabezado por Juan Knox quien, decidido a e lim inar 
todo ves tig io  del ca to lic ism o, creó la Ig lesia  Presbiteriana Escocesa con 
base ca lv in is ta .

A imitación de la organizada en Ginebra, Knox estableció un Consejo for­
mado por los pastores de la ciudad y los ancianos que dirigía la Iglesia Entre 
las atribuciones de este organismo figuraba la de comprobar si los creyentes res­
petaban las doctrinas de Calvino. Knox redactó una liturgia en la que ordenaba 
suprimir la cruz, las imágenes, la música sacra y las fiestas (excepto el domingo)

Los estatutos de la iglesia escocesa fueron enviados a Ginebra Dara «ser 
aprobados por Calvino.

Consecuencias de la Reforma protestante

El Cisma protestante, como verdadera revolución re lig iosa, afectó los 
princ ip ios y las ¡deas de su época y dejó im portantes consecuencias re li­
giosas, po líticas, socia les y cultura les.

a) Religiosas. La re lig ión , que hasta esos momentos había unido al 
mundo cris tiano  occidenta l, se convirtió  en un elem ento de desunión.

I |_os protestantes habían triun fado  en el norte de A lem ania, países
' ■ r a n d in a v o s  Inglaterra, Escocia, Holanda y cantones suizos de idioma

fancés- Permanecían obedientes al Pontífice: Italia, España, Francia, Portu- 
a| sur de A lem ania, A ustria , Polonia e Irlanda.

9 La lib re  in te rpre tac ión  de la B ib lia  dio origen a diversas sectas inte- 
P adas por m inorías, que no pudieron im poner sus doctrinas a las restantes. 

El Cisma protestante provocó en el ca to lic ism o un fe rv ien te  deseo de
■  e n o v a c ió n  que dio origen a la verdadera Reforma c a tó l ic a  o C ontrarreform a.

b) Políticas. D ism inuyó la autoridad del emperador porque el norte de 
Alem ania no reconoció el dom in io  de la Casa de A ustria .

Los soberanos aumentaron su poderío, pues se erig ieron en je fes espi­
rituales de sus súbditos y acrecentaron sus riquezas con los bienes expro­
piados a la Iglesia Católica.

c) Sociales y cultura les. Las into lerancias y las persecuciones crearon 
un ambiente de in tranquilidad, m otivo por el cual se produjo una corrien te
em igratoria de colonos.

Tomó increm ento la educación popular, por cuanto los protestantes 
fundaron escuelas populares en las cuales era común observar al campe­
sino aprender a leer la Biblia y los tratados teológicos.

LA REFORMA CATOLICA O CONTRARREFORMA
Mucho antes de la Reforma protestante la Ig lesia Católica conocía las 

irregularidades que se cometían en su seno, los abusos y las corrupciones. 
Por lo tanto, se equivocan los que sólo ven en la Reforma cató lica un 
sim ple rechazo al p ro testantism o, es decir, una C ontrarreform a. Por lo con­
tra rio , el m ovim iento de renovación esp iritua l en el seno del ca to lic ism o 
tuvo su origen en hechos anterio res y podemos a firm ar que se hubiera 
llevado a cabo sin la aparición de Lutero. Tampoco puede negarse que los 
progresos alarmantes del p ro testantism o precip itaron la Reforma cató lica.

■ Aunque es im portante la in fluencia  de Ita lia  en el proceso de pu rifica ­
ción del ca to lic ism o, fue en España donde la acción resu ltó  más e fectiva 
y fecunda.

[ s a n  IGNACIO DE LOYOLA Y LA COMPAÑIA DE JESUS
Este gran defensor del ca to lic ism o se llama Iñ igo  (Ignacio) López de 

Recalde (1491 a 1556), pero es más conocido por San Ignacio de Loyola, 
nombre del cas tillo  en que nació (región de Vasconia).

Ingresó en el e jé rc ito  y, en 1521, resu ltó  gravem ente herido en la p ier­
na derecha, m ientras defendía la ciudad de Pamplona, s itiada por los fran ­
ceses. Por esta causa dejó la carrera de las armas a la edad de tre in ta  años.

Pasó su larga convalecencia dedicado a lecturas re lig iosas, y apenas 
repuesto decid ió hacerse “ soldado de C ris to  y de la V irgen . Estudió teo lo ­
gía en Salamanca y más tarde se doctoró en la Universidad de París.

En la capital francesa, San Ignacio se reunió con un grupo de seis 
jóvenes re lig iosos — entre e llos San Francisco Javier—  y luego de hacer 
votos de pobreza y castidad se consagraron a la defensa de la Iglesia y 
a la conversión de los in fie les. La nueva Orden, creada el 15 de agosto de 
1534, rec ib ió  el nombre m ilita r de Compañía de Jesús, y sus integrantes, 
¡esuitas. Fue reconocida por el Pontífice en 1540.


